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Al lector 




			 




			A mis quince años llegaba yo a Segovia. Comencé mi noviciado de carmelita descalzo y en mi celda me encontré con tres o cuatro libros, alineados en una banqueta. No había mesa ni silla en la habitación. Me sentaba en la cama. 




			Eché mano a un libro, un pergamino, y vi que se titulaba: Avisos y sentencias espirituales que encaminan a un alma a la más perfecta unión con Dios en transformación de Amor. Dividido en tres partes. Por el extático y sublime doctor místico el B. P. san Juan de la Cruz, primer Padre de los descalzos de Nuestra Señora del Carmen, y compañero de la seráfica Doctora y Madre santa Teresa mmde Jesús, en la fundación de la dicha Reforma. Con tres tratados espirituales al fin, de autores de la misma Orden. Dedicado al ínclito Patriarca san Joseph. Con privilegio en Barcelona, [1702] por los Padres Carmelitas Descalzos». El ejemplar era una reimpresión autorizada por el Ordinario de Barcelona el 28 de octubre de 1724. 




			En la parte baja de la portada, enmarcada en una cenefa, se leía escrito a mano: «Carmen Descalzo de Segovia. Año 1783». Corriendo los años supe que esta anotación era del Padre Manuel de Santa María, historiador y calígrafo excelente. 




			Fui pasando hojas y hojas del libro y comenzó a interesarme su lectura. La primera parte recogía los avisos y sentencias de san Juan de la Cruz . Está dividido en 25 títulos («Classe» lo titulan los autores), bien escogidos, el primero de los cuales es la Imitación de Cristo; el segundo, Las virtudes teologales, y así sucesivamente. Los textos correspondientes a los diversos títulos están, generalmente, bien seleccionados 




			Esta antología sanjuanista, que cayó tan tempranamente en mis manos, no es, naturalmente, el único libro del género, sino que hay otros cuantos, como puede verse en la Bibliografia Sistemática de Manuel Diego Sánchez, Madrid 2000, nn. 377, 379, 382, 384. 




			En las ediciones antiguas de las Obras Completas de Fray Juan: Sevilla 1703, 1711, Pamplona 1774, también están distribuidos los Avisos y Sentencias espirituales de modo parecido, a modo de florilegio. 




			Después de haber preparado varias ediciones de las Obras Completas de Juan de la Cruz a lo largo de mi vida, y de los libros sueltos del mismo, y de haber publicado Obras Selectas de San Juan de la Cruz para la BAC, 1999, ¿quién me iba a decir que ahora me iba a ocupar de organizar 365 días con textos de este santo doctor? 




			Sin ignorar los florilegios anteriores, es claro que ahora tenemos otra perspectiva de las cosas, otro modo de combinar las ideas; y así, nuestro libro será sí, una antología, pero una antología del siglo XXI. Ofrecemos al lector las palabras de fray Juan, sin alteración ninguna. Palabra de Juan de la Cruz, sí, pero que él supo hermanar y hermosear con la palabra de Dios, que era fuente principal de su magisterio y de su existencia. Dejamos en su traducción sanjuanista tan deliciosa el gran texto de Ezequiel (16,5-14) donde el profeta desarrolla alegóricamente la historia de Israel, anunciando el perdón gratuito y la nueva alianza (véase aquí 12 de junio). 




			A quien recorra con ánimo de esponja y despaciosamente las páginas sanjuanistas le viene posiblemente el recuerdo de aquel diálogo que tuvo fray Juan con Magdalena del Espíritu Santo, gran carmelita descalza. Lo cuenta ella, que fue la primera copista de los poemas de fray Juan: «Causándome admiración, dice, la viveza de las palabras y su hermosura y sutileza, le pregunté un día si le daba Dios aquellas palabras que tanto comprendían y adornaban; y me respondió: “Hija, unas veces me las daba Dios, y otras las buscaba yo». Desde entonces ha tenido el santo tantos admiradores y tantos que se han visto cautivados por el embrujo musical de sus poemas. Y desde el «engolosinamiento» de la poesía han pasado a alimentarse de la exégesis dada por el propio poeta. 




			A lo largo de este libro resplandecen de modo especial los poemas de fray Juan, no sólo los que son la base de sus grandes obras: Subida-Noche, Cántico y Llama, sino también la mayor parte de esas otras composiciones que él mismo llama «coplas a lo divino». 




			En este florilegio encontrará también el lector una buena parte de los llamados Dichos de luz y amor; y podrá disfrutar de esos escritos tan carismáticos, que nombramos como escritos breves, y en los que se hallan como sintetizadas tantas páginas del santo, al propio tiempo que vienen a ser también como esquemas o anticipos de escritos más amplios. 




			 




			Guía de lectura 




			 




			Abrimos la serie con un Prólogo oracional de Juan de la Cruz. 




			A cada mes anteponemos títulos orientadores, unos mejor logrados que otros, ciertamente. 




			En enero, el lector podrá entonarse repasando ya desde el principio la historia de la salvación, sacramentada por fray Juan en su gran Romance escrito en la cárcel en versos transidos de sencillez y de inocencia. 




			En febrero se abre ante sus ojos lo que son, lo que significan, las dimensiones de la comunión con Dios y vibrará con el alma que suspira continuamente por la fruición eterna y definitiva. 




			En marzo nos descubre fray Juan la predilección que tenía, no sólo por la realidad de la unión=comunión con Dios, sino también vemos cómo y por qué le encandilaba la vida teologal. Y cantaba por doquier las excelencias y provechos de las tres virtudes teologales. 




			Abril se abre con Oración de alma enamorada y a continuación por esta alfombra se van sucediendo diálogos y más diálogos de enamorados que revelan sus grandes vivencias interiores, y nos hacen ver la psicología y la teología del amor que cultivaba Juan de la Cruz. 




			Mayo recoge las ocho canciones de la noche oscura, esquema poético de Subida-Noche. En el camino de la noche oscura se buscan y se encuentran los frutos de la libertad , de esa libertad del espíritu que fray Juan llama «dichosa y deseada de todos» (2N 22, 1). 




			Junio arranca con un texto magnífico, proclamando que lo que hace falta para el itinerario espiritual es la vida y la fuerza de «un amor mejor que es el de su Esposo» Cristo (1S 14, 2). Cristo que ya se desposa con el alma el día de su bautismo y que desde ese inicio de gracia va llevando al cristiano a la perfecta alianza con Dios en desposorio y matrimonio con Él. 




			Julio nos recrea con el gran mensaje sanjuanista de que la creación entera es una escala espléndida para subir a Dios; escala de amor esta para llegar a Dios «que está en el fin de esta escala, en quien se arrima y estriba» (2N 18, 4). ¿Cómo vive el alma llagada de amor por la epifanía de Dios? 




			Agosto inicia con esa plegaria trinitaria y eucarística: que bien sé yo la fonte que mana y corre..., para ir engrosando su corriente con los mil matices oracionales que va esclareciendo el doctor místico. 




			Septiembre se engalana con las cuatro canciones de la llama de amor viva, subrayando ya desde los primeros compases que «esta llama de amor es el espíritu de su Esposo, que es el Espíritu Santo» (Ll B, 1, 3), y asistimos en los comentarios a los versos a diálogos de altísima categoría. 




			Octubre hace degustar deliciosamente las 40 canciones del Cántico Espiritual, y desde la letra de fray Juan vamos llegando a la letra y al espíritu del bíblico Cantar de los Cantares. 




			Noviembre ofrece el Epistolario sanjuanista y al encontrarse el lector con tantas riquezas personales, con tanta sensibilidad humana y espiritual, etc., siempre le renace la pena de tener sólo un tan exiguo número de textos, sabiendo cómo perecieron tantas más cartas por desprecio de los hombres. 




			Diciembre presenta el mayor número de textos de los Dichos de Luz y Amor del santo. A1 final, después de la glosa «por toda la hermosura», se enriquece el texto con fragmentos de la canción 36 del Cántico Espiritual: gocémonos, Amado... 




			La antología se cierra con un Epílogo, tomado también de esa canción 36. Dado el estilo especial de Juan de la Cruz que se recrea en tantas de sus páginas autocomentándose, le toca al lector estar atento a la palabra poética que va siendo objeto del comentario del místico. 




			 




			* * *




			 




			A quienes se quieran alimentar debidamente con los textos de la antología, se les abrirá el apetito para fortalecerse con el pan de las Obras Completas. Resuena todavía en el aire el elogio del P. Nicolás Doria, que vale por una biblioteca entera, cuando dijo: «Las palabras tan altas y tan santas del Padre fray Juan son como pimienta que excitan y abrasan el afecto de quien las oye al amor de Dios» ( BN- Madrid, ms., 12738, p. 711). 




			Sus palabras, dadas unas por Dios y buscadas otras por el místico, vienen a ser como tantos otros «granos de pan de vida» (Ll B 3, 7). 




			A través de este alimento y de esta «doctrina sustancial y sólida» (Subida-prólogo, 8), entrará el lector en comunicación con el Dios de san Juan de la Cruz que cuida y mima al hombre con orden, suavidad y acomodándose a cada uno de sus hijos (2S 17, 2). 




			 




			JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ 




			

	 


	 	

	 

   




			
Siglas de las obras de san Juan de la Cruz 




			 






  

    	CA


    	Cántico espiritual. Primera redacción. 


  


  

    	CB 


    	Cántico espiritual. Segunda redacción. 


  


  

    	CAUT 


    	Cautelas. 


  


  

    	D 


    	Dichos de luz y amor. 


  


  

    	Ep 


    	Epistolario. 


  


  

    	LA 


    	Llama de amor viva. Primera redacción. 


  


  

    	Ll B 


    	Llama de amor viva. Segunda redacción. 


  


  

    	N 


    	
Noche oscura. 

1N 3, 5 (el primer número indica el libro; el siguiente, el capítulo, y el tercero, el párrafo). 



  


  

    	P 


    	Poesía. 


  


  

    	S 


    	
Subida del Monte Carmelo. 

1S 3, 5 (el mismo sistema que en Noche Oscura). 



  







			

	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			También, ¡oh Dios y deleite mío!, en estos dichos de luz y amor de ti se quiso mi alma emplear por amor de ti, porque ya que yo, teniendo la lengua de ellos, no tengo la obra y virtud de ellos, que es con lo que, Señor mío, te agradas más que con el lenguaje y sabiduría de ellos, otras personas, provocadas por ellos, por ventura aprovechen en tu servicio y amor en que yo falto y tenga mi alma en qué se consolar de que haya sido ocasión que lo que falta en ella halles en otras. 




			Amas tú, Señor, la discreción, amas la luz, amas el amor sobre las demás operaciones del alma; por eso, estos dichos serán de discreción para el caminar, de luz para el camino y de amor en el caminar. 




			Quédese, pues, lejos la retórica del mundo; quédense las parlerías y elocuencia seca de la humana sabiduría, flaca e ingeniosa, de que nunca tú gustas, y hablemos palabras al corazón bañadas en dulzor y amor, de que tú bien gustas, quitando por ventura delante ofendículos y tropiezos a muchas almas que tropiezan no sabiendo, y no sabiendo van errando, pensando que aciertan en lo que es seguir a tu dulcísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, y hacerse semejantes a él en vida, condiciones y virtudes y en la forma de la desnudez y pureza de su espíritu; mas dala, tú, Padre de misericordia, porque sin ti no se hará nada, Señor. 




			 




			(D prólogo de Dichos de Luz y Amor). 




			

	 


	 	

	 

   




			
Enero 




			 




			
AMOR «FONTAL», HISTORIA DE LA SALVACIÓN, CRISTO LA ÚNICA PALABRA DEL PADRE 




			

	 


	 	

	 

   




			[image: ] 1 de enero 




			 




			Romance sobre el evangelio  




			«in principio erat Verbum».  




			Acerca de la Santísima Trinidad 




			 




			En el principio moraba 




			el Verbo y en Dios vivía, 




			en quien su felicidad 




			infinita poseía. 




			 




			Él mismo Verbo Dios era, 




			que el principio se decía; 




			él moraba en el principio, 




			y principio no tenía. 




			 




			El era el mismo principio; 




			por eso de él carecía; 




			el Verbo se llama Hijo 




			que de el principio nacía. 




			 




			Hale siempre concebido, 




			y siempre le concebía; 




			dale siempre su sustancia 




			y siempre se la tenía. 




			 




			Y así, la gloria del Hijo 




			es la que en el Padre había, 




			y toda su gloria el Padre 




			en el Hijo poseía. 




			 




			Como amado en el amante, 




			uno en otro residía, 




			y aquese amor que los une 




			en lo mismo convenía 




			con el uno y con el otro 




			en igualdad y valía. 




			 




			Tres personas y un amado 




			entre todos tres había, 




			y un amor en todas ellas 




			un amante las hacía; 




			y el amante es el amado 




			en que cada cual vivía, 




			que el ser que los tres poseen, 




			cada cual le poseía, 




			y cada cual de ellos ama 




			a la que este ser tenía. 




			 




			Este ser es cada una, 




			y éste solo las unía 




			en un inefable nudo 




			que decir no se sabía; 




			por lo cual era infinito 




			el amor que las unía 




			porque un solo amor tres tienen, 




			que su esencia se decía: 




			que el amor, cuanto más uno, 




			tanto más amor hacía. 




			 




			[image: ] 2 de enero 




			 




			De la comunicación de las tres personas 




			 




			En aquel amor inmenso 




			que de los dos procedía, 




			palabras de gran regalo 




			el Padre al Hijo decía, 




			de tan profundo deleite 




			que nadie las entendía; 




			solo el Hijo lo gozaba, 




			que es a quien pertenecía; 




			pero aquello que se entiende, 




			de esta manera decía: 




			–Nada me contenta, Hijo, 




			fuera de tu compañía; 




			y si algo me contenta, 




			en ti mismo lo quería. 




			El que a ti más se parece 




			a mí más satisfacía, 




			y el que en nada te semeja 




			en mí nada hallaría. 




			 




			En ti solo me he agradado, 




			¡oh vida de vida mía! 




			Eres lumbre de mi lumbre, 




			eres mi sabiduría, 




			figura de mi sustancia 




			en quien bien me complacía. 




			 




			Al que a ti te amare, Hijo, 




			a mí mismo le daría, 




			y el amor que yo en ti tengo 




			ese mismo en él pondría, 




			 




			en razón de haber amado 




			a quien yo tanto quería. 




			 




			[image: ] 3 de enero 




			 




			De la creación 




			 




			Una esposa que te ame, 




			mi Hijo, darte quería, 




			que por tu valor merezca 




			tener nuestra compañía, 




			y comer pan a una mesa 




			de el mismo que yo comía, 




			porque conozca los bienes 




			que en tal Hijo yo tenía, 




			y se congracie conmigo 




			de tu gracia y lozanía. 




			 




			–Mucho lo agradezco, Padre–, 




			el Hijo le respondía; 




			a la esposa que me dieres 




			yo mi claridad daría, 




			para que por ella vea 




			cuánto mi Padre valía, 




			y cómo el ser que poseo 




			de su ser le recibía. 




			Reclinarla he yo en mi brazo, 




			y en tu amor se abrasaría, 




			y con eterno deleite 




			tu bondad sublimaría. 




			 




			[image: ] 4 de enero 




			 




			Prosigue 




			 




			–Hágase, pues –dijo el Padre–, 




			que tu amor lo merecía; 




			y en este dicho que dijo, 




			el mundo criado había 




			palacio para la esposa 




			hecho en gran sabiduría; 




			el cual en dos aposentos, 




			alto y bajo dividía; 




			el bajo de diferencias 




			infinitas componía; 




			mas el alto hermoseaba 




			de admirable pedrería. 




			 




			Porque conozca la esposa 




			el Esposo que tenía, 




			en el alto colocaba 




			la angélica jerarquía; 




			pero la natura humana 




			en el bajo la ponía, 




			por ser en su compostura 




			algo de menor valía. 




			 




			Y aunque el ser y los lugares 




			de esta suerte los partía, 




			pero todos son un cuerpo 




			de la esposa que decía: 




			que el amor de un mismo Esposo 




			una esposa los hacía. 




			 




			Los de arriba poseían 




			el Esposo en alegría, 




			los de abajo en esperanza 




			de fe que les infundía, 




			diciéndoles que algún tiempo 




			él los engrandecería, 




			y que aquella su bajeza 




			él se la levantaría 




			de manera que ninguno 




			ya la vituperaría, 




			porque en todo semejante 




			él a ellos se haría, 




			y se vendría con ellos, 




			y con ellos moraría, 




			y que Dios sería hombre, 




			y que el hombre Dios sería, 




			y trataría con ellos, 




			comería y bebería, 




			y que con ellos contino 




			él mismo se quedaría 




			hasta que se consumase 




			este siglo que corría, 




			cuando se gozaran juntos 




			en eterna melodía, 




			porque él era la cabeza 




			de la esposa que tenía, 




			a la cual todos los miembros 




			de los justos juntaría, 




			que son cuerpo de la esposa, 




			a la cual él tomaría 




			en sus brazos tiernamente 




			y allí su amor la daría; 




			y que así juntos en uno 




			al Padre la llevaría, 




			donde de el mismo deleite 




			que Dios goza, gozaría; 




			que, como el Padre y el Hijo 




			y el que de ellos procedía, 




			el uno vive en el otro, 




			así la esposa sería, 




			que, dentro de Dios absorta, 




			vida de Dios viviría. 




			 




			[image: ] 5 de enero 




			 




			Prosigue 




			 




			Con esta buena esperanza 




			que de arriba les venía, 




			el tedio de sus trabajos 




			más leve se les hacía; 




			pero la esperanza larga 




			y el deseo que crecía 




			de gozarse con su Esposo 




			contino les afligía; 




			por lo cual con oraciones, 




			con suspiros y agonía, 




			con lágrimas y gemidos 




			le rogaban noche y día 




			que ya se determinase 




			a les dar su compañía. 




			 




			Unos decían: ¡Oh, si fuese 




			en mi tiempo el alegría! 




			 




			Otros: Acaba, Señor; 




			al que has de enviar, envía. 




			 




			Otros: ¡Oh, si ya rompieses 




			esos cielos, y vería 




			con mis ojos que bajases, 




			y mi llanto cesaría! 




			¡Regad, nubes de lo alto, 




			que la tierra lo pedía, 




			y ábrase ya la tierra 




			que espinas nos producía, 




			y produzca aquella flor 




			con que ella florecería! 




			 




			Otros decían: ¡Oh, dichoso 




			el que en tal tiempo sería, 




			que merezca ver a Dios 




			con los ojos que tenía, 




			y tratarle con sus manos, 




			y andar en su compañía, 




			y gozar de los misterios 




			que entonces ordenaría! 




			 




			[image: ] 6 de enero 




			 




			Prosigue 




			 




			En aquestos y otros ruegos 




			gran tiempo pasado había; 




			pero en los postreros años 




			el fervor mucho crecía, 




			cuando el viejo Simeón 




			en deseo se encendía, 




			rogando a Dios que quisiese 




			dejalle ver este día. 




			Y así el Espíritu Santo 




			al buen viejo respondía 




			que le daba su palabra 




			que la muerte no vería 




			hasta que la vida viese 




			que de arriba descendía, 




			y que él en sus mismas manos 




			al mismo Dios tomaría, 




			y le tendría en sus brazos, 




			y consigo abrazaría. 




			 




			[image: ] 7 de enero 




			 




			Prosigue la Encarnación 




			 




			Ya que el tiempo era llegado 




			en que hacerse convenía 




			el rescate de la esposa 




			que en duro yugo servía 




			debajo de aquella ley 




			que Moisés dado le había, 




			el Padre con amor tierno 




			de esta manera decía: 




			 




			–Ya ves, Hijo, que a tu esposa 




			a tu imagen hecho había, 




			y en lo que a ti se parece 




			contigo bien convenía; 




			pero difiere en la carne 




			que en tu simple ser no había. 




			En los amores perfectos 




			esta ley se requería: 




			que se haga semejante 




			el amante a quien quería; 




			que la mayor semejanza 




			más deleite contenía; 




			el cual, sin duda, en tu esposa 




			grandemente crecería 




			si te viere semejante 




			en la carne que tenía. 




			 




			–Mi voluntad es la tuya–, 




			el Hijo le respondía. 




			Y la gloria que yo tengo 




			es tu voluntad ser mía; 




			y a mí me conviene, Padre, 




			lo que tu alteza decía, 




			porque por esta manera 




			tu bondad más se vería; 




			veráse tu gran potencia, 




			justicia y sabiduría; 




			irélo a decir al mundo, 




			y noticia le daría 




			de tu belleza y dulzura 




			y de tu soberanía. 




			 




			Iré a buscar a mi esposa, 




			y sobre mí tomaría 




			sus fatigas y trabajos 




			en que tanto padecía; 




			y porque ella vida tenga, 




			yo por ella moriría, 




			y sacándola de el lago 




			a ti te la volvería. 




			 




			[image: ] 8 de enero 




			 




			Prosigue 




			 




			Entonces llamó a un arcángel, 




			que san Gabriel se decía, 




			y enviólo a una doncella 




			que se llamaba María, 




			de cuyo consentimiento 




			el misterio se hacía; 




			en la cual la Trinidad 




			de carne al Verbo vestía; 




			y aunque tres hacen la obra, 




			en el uno se hacía; 




			y quedó el Verbo encarnado 




			en el vientre de María. 




			Y el que tenía sólo Padre, 




			ya también Madre tenía, 




			aunque no como cualquiera 




			que de varón concebía, 




			que de las entrañas de ella 




			él su carne recebía; 




			por lo cual Hijo de Dios 




			y de el hombre se decía. 




			 




			[image: ] 9 de enero 




			 




			Del nacimiento 




			 




			Ya que era llegado el tiempo 




			en que de nacer había, 




			así como desposado 




			de su tálamo salía, 




			abrazado con su esposa, 




			que en sus brazos la traía; 




			al cual la graciosa Madre 




			en un pesebre ponía, 




			entre unos animales 




			que a la sazón allí había. 




			 




			Los hombres decían cantares, 




			los ángeles melodía, 




			festejando el desposorio 




			que entre tales dos había; 




			pero Dios en el pesebre 




			allí lloraba y gemía, 




			que eran joyas que la esposa 




			al desposorio traía; 




			y la Madre estaba en pasmo 




			de que tal trueque veía; 




			el llanto de el hombre en Dios, 




			y en el hombre la alegría, 




			lo cual de el uno y de el otro 




			tan ajeno ser solía. 




			 




			(Poesías 1) 




			 




			[image: ] 10 de enero 




			 




			Vemos en la divina Sagrada Escritura que Moisés siempre preguntaba a Dios, y el rey David y todos los reyes de Israel, para sus guerras y necesidades, y los sacerdotes y profetas antiguos, y Dios respondía y hablaba con ellos y no se enojaba, y era bien hecho; y si no lo hicieran, fuera mal hecho, y así es la verdad. ¿Por qué, pues, ahora en la Ley Nueva y de gracia no lo será como antes lo era? A lo cual se ha de responder que la principal causa por que en la Ley de escritura eran lícitas las preguntas que se hacían a Dios, y convenía que los profetas y sacerdotes quisiesen revelaciones y visiones de Dios, era porque aún entonces no estaba bien fundamentada la fe ni establecida la Ley evangélica, y así era menester que preguntasen a Dios y que él hablase, ahora por palabras, ahora por visiones y revelaciones, ahora en figuras y semejanzas, ahora entre otras muchas maneras de significaciones, porque todo lo que respondía, y hablaba, [y obraba] y revelaba, eran misterios de nuestra fe y cosas tocantes a ella o enderezadas a ella; que, por cuanto las cosas de fe no son del hombre sino de boca del mismo Dios [las cuales por su misma boca habla, por eso era menester que, como habemos dicho, preguntasen a la misma boca de Dios]; y por eso los reprehendía el mismo Dios, porque en sus cosas no preguntaban a su boca para que él respondiese, encaminando sus casos y cosas a la fe, que aún ellos no tenían sabida, por no estar aún fundada. Pero ya que está fundada la fe en Cristo y manifiesta la Ley evangélica en esta era de gracia, no hay para qué preguntarle de aquella manera, ni para qué él hable ya ni responda como entonces. Porque en darnos, como nos dio a su Hijo, que es una Palabra suya, que no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra, y no tiene más que hablar. 




			 




			(2S 22, 2-3) 




			 




			[image: ] 11 de enero 




			 




			Y este es el sentido de aquella autoridad con que comienza san Pablo (Heb l,l-2) a querer inducir a los hebreos a que se aparten de aquellos modos primeros y tratos con Dios de la Ley de Moisés, y pongan los ojos en Cristo solamente, diciendo: «Lo que antiguamente habló Dios en los profetas a nuestros padres de muchos modos y de muchas maneras, ahora a la postre, en estos días nos lo ha hablado en el Hijo todo de una vez». En lo cual da a entender el Apóstol que Dios ha quedado como mudo y no tiene más que hablar, porque lo que hablaba antes en partes a los profetas ya lo ha hablado en el todo, dándonos al Todo, que es su Hijo. 




			 




			(2S 22, 4) 




			 




			[image: ] 12 de enero 




			 




			Por lo cual, el que ahora quisiese preguntar a Dios, o querer alguna visión o revelación, no sólo haría una necedad, sino haría agravio a Dios, no poniendo los ojos totalmente en Cristo, sin querer otra alguna cosa o novedad. Porque le podría responder Dios de esta manera, diciendo: «Si te tengo ya habladas todas las cosas en mi Palabra, que es mi Hijo, y no tengo otra, ¿qué te puedo yo ahora responder o revelar que sea más que eso? Pon los ojos sólo en él, porque en él te lo tengo todo dicho y revelado, y hallarás en él aún más de lo que pides y deseas. Porque tú pides locuciones y revelaciones en parte, y si pones en él los ojos, lo hallarás en todo; porque él es toda mi locución y respuesta y es toda mi visión y toda mi revelación. Lo cual os he ya hablado, respondido, manifestado y revelado, dándoosle por hermano, compañero y maestro, precio y premio. Porque desde aquel día que bajé con mi Espíritu sobre él en el monte Tabor, diciendo (Mt 17,5): «Este es mi amado Hijo, en que me he complacido, a él oíd»; ya alcé yo la mano de todas esas maneras de enseñanzas y respuestas y se la di a él. Oídle a él, porque yo no tengo más fe que revelar, ni más cosas que manifestar. 




			 




			(2S 22, 5) 




			 




			[image: ] 13 de enero 




			 




			Que, si antes hablaba, era prometiendo a Cristo; y si me preguntaban, eran las (preguntas) encaminadas a la petición y esperanza de Cristo, en que habían de hallar todo bien, como ahora lo da a entender toda la doctrina de los evangelistas y apóstoles. Mas ahora, el que me preguntase de aquella manera y quisiese que yo le hablase o algo le revelase, era en alguna manera pedirme otra vez a Cristo, y pedirme más fe, y ser falto en ella, que ya está dada en Cristo. Y así, haría mucho agravio a mi amado Hijo, porque no sólo en aquello le faltaría en la fe, mas le obligaba otra vez a encarnar y pasar por la vida y muerte primera. No hallarás qué pedirme ni qué desear de revelaciones o visiones de mi parte. Míralo tú bien, que ahí lo hallarás ya hecho y dado todo eso, y mucho más, en él. 




			 




			(S 22, 4-5) 




			 




			[image: ] 14 de enero 




			 




			Si quisieres que te respondiese yo alguna palabra de consuelo, mira a mi Hijo, sujeto a mí y sujetado por mi amor, y afligido, y verás cuántas te responde. Si quisieres que te declare yo algunas cosas ocultas o casos, pon solos los ojos en él, y hallarás ocultísimos misterios y sabiduría, y maravillas de Dios, que están encerradas en él, según mi Apóstol (Co1 2,3) dice: «En el cual Hijo de Dios están escondidos todos los tesoros de sabiduría y ciencia de Dios». 




			Los cuales tesoros de sabiduría serán para ti muy más altos y sabrosos y provechosos que las cosas que tú querías saber. Que por eso se gloriaba el mismo Apóstol (1Cor 2,2), diciendo: «Que no había él dado a entender que sabía otra cosa, sino a Jesucristo, y a este crucificado». Y si también quisieses otras visiones y revelaciones divinas o corporales, mírale a él también humanado, y hallarás en eso más que piensas; porque también dice el Apóstol (Co1 2,9): «En Cristo mora corporalmente toda plenitud de divinidad». 




			 




			(2S 22, 6) 




			 




			[image: ] 15 de enero 




			 




			No conviene, pues, ya preguntar a Dios de aquella manera, ni es necesario que ya hable, pues, acabando de hablar toda la fe en Cristo, no hay más fe que revelar ni la habrá jamás. Y quien quisiere ahora recibir cosas algunas por vía sobrenatural, como habemos dicho, era notar falta en Dios de que no había dado todo lo bastante en su Hijo. Porque, aunque lo haga suponiendo la fe y creyéndola, todavía es curiosidad de menos fe. De donde no hay que esperar doctrina ni otra cosa alguna por vía sobrenatural. Porque la hora que Cristo dijo en la cruz: Consummatum est (Jn 19,30), cuando expiró, que quiere decir. Acabado es, no sólo se acabaron esos modos, sino todas esotras ceremonias y ritos de la Ley Vieja. Y así, en todo nos habemos de guiar por la ley de Cristo hombre (y de su Iglesia y ministros, humana y visiblemente, y por esa vía remediar nuestras ignorancias y flaquezas espirituales; que para todo hallaremos abundante medicina por esta vía. Y lo que de este camino saliere no sólo es curiosidad, sino mucho atrevimiento. Y no se ha de creer cosa por vía sobrenatural, sino sólo lo que es enseñanza de Cristo hombre) como digo, y de sus ministros, hombres. Tanto, que dice san Pablo (Gál 1,8) estas palabras: «Si algún ángel del cielo os evangelizare fuera de lo que nosotros hombres os evangelizáremos, sea maldito y descomulgado». 




			 




			(2S 22, 7) 
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			De donde, pues es verdad que siempre se ha de estar en lo que Cristo nos enseñó, y todo lo demás no es nada ni se ha de creer si no conforma con ello, en vano anda el que quiere ahora tratar con Dios a modo de la Ley Vieja. Cuánto más que no le era lícito a cualquiera de aquel tiempo preguntar a Dios, ni Dios respondía a todos, sino sólo a los sacerdotes y profetas, que eran de cuya boca el vulgo había de saber la ley y la doctrina. Y así, si alguno quería saber alguna cosa de Dios, por el profeta o por el sacerdote lo preguntaba, y no por sí mismo. Y si David por sí mismo algunas veces preguntó a Dios, es porque era profeta, y aun, con todo eso, no lo hacía sin la vestidura sacerdotal, como se ve haberlo hecho en el primero de los Reyes (23,9), donde dijo a Abimelec sacerdote: Applica ad me ephod, que era una vestidura de las más autorizadas del sacerdote, y con ella consultó con Dios. Mas otras veces, por el profeta Natán y por otros profetas consultaba a Dios. Y por la boca de estos y de los sacerdotes se había de creer ser (de) Dios lo que se les decía, y no por su parecer propio. 




			 




			(2S 22, 8) 




			 




			[image: ] 17 de enero 




			 




			Y así, lo que Dios decía entonces, ninguna autoridad ni fuerza les hacía para darle entero crédito, si por la boca de los sacerdotes y profetas no se aprobaba. Porque es Dios tan amigo que el gobierno y trato del hombre sea también por otro hombre semejante a él y que por razón natural sea el hombre regido y gobernado, que totalmente quiere que las cosas que sobrenaturalmente nos comunica no las demos entero crédito ni hagan en nosotros confirmada fuerza y segura, hasta que pasen por este arcaduz humano de la boca del hombre. Y así siempre que algo dice o revela al alma, lo dice con una manera de inclinación puesta en la misma alma, a que se diga a quien conviene decirse; y hasta esto, no suele dar entera satisfacción, porque no la tomó el hombre de otro hombre semejante a él. De donde en los Jueces (7,9-11) vemos haberle acaecido lo mismo al capitán Gedeón; que, con haberle Dios dicho muchas veces que vencería a los madianitas, todavía estaba dudoso y cobarde, habiéndole dejado Dios aquella flaqueza, hasta que por la boca de los hombres oyó lo que Dios le había dicho. Y fue, que, como Dios le vio flaco, le dijo: «Levántate y desciende del real y cuando oyeres allí lo que hablan los hombres, entonces recibirás fuerzas en lo que te he dicho y bajarás con más seguridad a los ejércitos de los enemigos». Y así fue que, oyendo contar un sueño de un madianita a otro, en que había soñado que Gedeón los había de vencer, fue muy esforzado y comenzó a poner con grande alegría por obra la batalla. Donde se ve que no quiso Dios que ese se asegurase, pues no le dio la seguridad, sólo por vía sobrenatural, hasta que se confirmó naturalmente. 




			 




			(2S 22, 9) 




			 




			[image: ] 18 de enero 




			 




			Y mucho más es de admirar lo que pasó acerca de esto en Moisés, que, con haberle Dios mandado con muchas (razones) y confirmándoselo con señales de la vara en serpiente y de la mano leprosa, que fuese a libertar los hijos de Israel, estuvo tan flaco y oscuro en esta ida, que, aunque se enojó Dios, nunca tuvo ánimo para acabar de tener (fuerte) fe, en el caso para ir hasta que le animó Dios con su hermano Aarón, diciendo (Éx 4,14-15): «Yo sé que tu hermano Aarón es hombre elocuente; cata que él te saldrá al encuentro y, viéndote, se alegrará de corazón; habla con él, y dile todas mis palabras, y yo seré en tu boca y en la suya», para que cada uno reciba crédito de la boca del otro. Oídas estas palabras, Moisés animóse luego con la esperanza del consuelo del consejo que de su hermano había de tener. Porque esto tiene el alma humilde, que no se atreve a tratar a solas con Dios, ni se puede acabar de satisfacer sin gobierno y consejo humano. Y así lo quiere Dios, porque en aquellos que se juntan a tratar la verdad, se junta él allí para declararla y confirmarla en ellos, fundada sobre razón natural, como dijo que lo había de hacer con Moisés y Aarón juntos, siendo en la boca del uno y en la boca del otro. Que por eso también dijo en el Evangelio (Mt 18,20) que: «Donde estuvieren dos o tres juntos para mirar lo que es más honra y gloria de mi nombre, yo estoy allí en medio de ellos»; es a saber, aclarando y confirmando en sus corazones las verdades de Dios. Y es de notar que no dijo: Donde estuviere uno solo, yo estoy allí, sino, por lo menos, dos: para dar a entender que no quiere Dios que ninguno a solas se crea para sí las cosas que tiene por de Dios, ni se confirme ni afirme en ellas sin la Iglesia o sus ministros, porque con este solo no estará él aclarándole y confirmándole la verdad en el corazón, y así quedará en ella flaco y frío. 




			 




			(2S 22, 11) 




			 




			[image: ] 19 de enero 




			 




			Porque de aquí es lo que encarece el Eclesiastés (4,10-12), diciendo: «¡Ay del solo que cuando cayere no tiene quien le levante! Si dos durmieren juntos, calentarse ha el uno al otro, es a saber, con el calor de Dios, que está en medio; uno solo, ¿cómo calentará?»; es a saber: ¿cómo dejará de estar frío en las cosas de Dios? «Y, si alguno pudiere más y prevaleciere contra uno», esto es, el demonio, que puede y prevalece contra los que a solas se quieren haber en las cosas de Dios, «dos juntos le resistirán», que son el discípulo y el maestro, que se juntan a saber y a hacer la verdad. Y hasta esto, ordinariamente se siente él solo tibio y flaco en ella, aunque más la hayan oído de Dios; tanto, que con haber mucho que san Pablo predicaba el Evangelio que dice él había oído, no de hombre, sino de Dios, no pudo acabar consigo de dejar de ir a conferirlo con san Pedro y los Apóstoles, diciendo (Gál 2,2): «No por ventura corriese en vano o hubiese corrido»; no teniéndose por seguro hasta que le dio seguridad el hombre. Cosa, pues, notable parece, Pablo, pues el que os reveló ese Evangelio, ¿no pudiera también revelaros la seguridad de la falta que podíades hacer en la predicación de la verdad de él?. 




			 




			(2S 22,12) 
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			Aquí se da a entender claro cómo no hay de qué asegurarse en las cosas que Dios revela, sino es por el orden que vamos diciendo; porque, dado caso que la persona tenga certeza, como san Pablo tenía de su Evangelio, pues le había comenzado ya a predicar, que aunque la revelación sea de Dios, todavía el hombre puede errar acerca de ella (o) en lo tocante a ella. Porque Dios no siempre, aunque dice lo uno, dice lo otro; y muchas veces dice la cosa, y no dice el modo de hacerla, porque, ordinariamente, todo lo que se puede hacer por industria y consejo humano no lo hace él ni lo dice, aunque trate muy afablemente mucho tiempo con el alma. Lo cual conocía muy bien san Pablo; pues, aunque sabía le era revelado por Dios el Evangelio, le fue a conferir. 




			 




			(2S 22, 13) 
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			Y vemos esto claro en el Éxodo (18,21-22), donde, tratando Dios tan familiarmente con Moisés, nunca le había dado aquel consejo tan saludable que le dio su suegro Jetró, es a saber: que eligiese otros jueces para que le ayudasen y no estuviese esperando el pueblo desde la mañana hasta la noche. El cual consejo Dios aprobó, y no se lo había dicho, porque aquello era cosa que podía caber en razón y juicio humano. Acerca de las visiones y revelaciones y locuciones que Dios, no las suele revelar Dios porque siempre quiere que se aprovechen de este en cuanto se pudiere, y todas ellas han de ser reguladas por este, salvo las que son de fe, que exceden todo juicio y razón, aunque no son contra ella. 




			De donde no piense alguno que, porque sea cierto que Dios y los santos traten con él familiarmente muchas cosas, por el mismo caso le han de declarar las faltas que tiene acerca de cualquier cosa, pudiendo él saberlo por otra vía. Y así, no hay que asegurarse, porque, como leemos haber acaecido en los Actos de los Apóstoles que, con ser san Pedro príncipe de la Iglesia y que inmediatamente era enseñado de Dios, acerca de cierta ceremonia que usaba entre las gentes erraba, y callaba Dios; tanto, que le reprendió san Pablo, según él allí afirma diciendo: «Como yo viese, dice san Pablo, que no andaban rectamente los discípulos según la verdad del Evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si siendo tú judío, como lo eres, vives gentílicamente, ¿cómo haces tal ficción que fuerzas a los gentiles a judaizar?» (Gál 2,14). Y Dios no advertía esta falta a san Pedro por sí mismo, porque era cosa que caía en razón aquella simulación, y la podía saber por vía racional. 




			 




			(2S 22, 13-14) 
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			De donde muchas faltas y pecados castigará Dios en muchos el día del juicio, con los cuales habrá tenido acá muy ordinario trato y dado mucha luz y virtud, porque, en lo demás que ellos sabían que debían hacer, se descuidaron, confiando en aquel trato y virtud que tenían con Dios. Y así, como dice Cristo en el Evangelio (Mt 7,22), se maravillarán ellos entonces, diciendo: «Señor, Señor, ¿ por ventura las profecías que tú nos hablabas no las profetizamos en tu nombre (y en tu nombre echamos los demonios), y en tu nombre no hicimos muchos milagros y virtudes?» Y dice el Señor que les responderá diciendo (Mt 7,23): «Apartaos de mí los obreros de maldad, porque nunca os conocí». De estos era el profeta Balán y otros semejantes, a los cuales aunque hablaba Dios con ellos y les daba gracias, eran pecadores (Núm 22-24). Pero en su tanto reprenderá también el Señor a los escogidos y amigos suyos, con quien acá se comunicó familiarmente, en las faltas y descuidos que ellos hayan tenido; de los cuales no era menester les advirtiese Dios por sí mismo, pues ya por ley y razón natural que les había dado se lo advertía. 




			 




			(2S 22,15) 
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			Concluyendo, pues, en esta parte, digo y saco de lo dicho: que cualquiera cosa que el alma reciba, de cualquier manera que sea, por vía sobrenatural, clara y rasa, entera y sencillamente, ha de comunicarla luego con el maestro espiritual. Porque, aunque parece que no había para qué dar cuenta ni para qué gastar en eso tiempo, –pues con desecharlo y no hacer caso de ello ni quererlo, como habemos dicho, queda el alma segura, mayormente cuando son cosas de visiones o revelaciones u otras comunicaciones sobrenaturales, que o son claras o va poco en que sean o no sean – todavía es muy necesario, aunque al alma le parezca que no hay para qué, decirlo todo. Y esto por tres causas: La primera, porque, como habemos dicho, muchas cosas comunica Dios, cuyo efecto y fuerza y luz y seguridad, no la confirma del todo en el alma hasta que, como habemos dicho, se trate con quien Dios tiene puesto por juez espiritual de aquel alma, que es el que tiene poder de atarla o desatarla y aprobar y reprobar en ella; según lo habemos probado por las autoridades arriba alegadas y lo probamos cada día por experiencia, viendo en las almas humildes por quien pasan estas cosas, que, después que las han tratado con quien deben, quedan con nueva satisfacción, fuerza y luz y seguridad. Tanto, que a algunas les parece que, hasta que lo traten, ni se les asienta, ni es suyo aquello, y que entonces se lo dan de nuevo. 




			 




			(2S 22, 16) 
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			La segunda causa es porque ordinariamente ha menester el alma doctrina sobre las cosas que le acaecen, para encaminarla por aquella vía a la desnudez y pobreza espiritual que es la noche oscura. Porque si esta doctrina le va faltando, dado que el alma no quiera las tales cosas, sin entenderse se iría endureciendo en la vía espiritual y haciéndose a la del sentido, acerca del cual, en parte, pasan las tales cosas distintas. 




			La tercera causa es porque para la humildad y sujeción y mortificación del alma conviene dar parte de todo, aunque de todo ello no haga caso ni lo tenga en nada. Porque hay algunas almas que sienten mucho en decir las tales cosas, por parecerles que no son nada, y no saben cómo las tomará la persona con quien las han de tratar; lo cual es poca humildad, y, por el mismo caso, es menester sujetarse a decirlo. [Y hay otras] que sienten mucha vergüenza en decirlo, porque no vean que tienen ellas aquellas cosas que parecen de santos, y otras cosas que en decirlo sienten, y, por eso, que no hay para qué lo decir, pues no hacen ellas caso de ello; y, por el mismo caso, conviene que se mortifiquen y lo digan, hasta que estén humildes, llanas y blandas y prontas en decirlo, y después siempre lo dirán con facilidad. 




			 




			(2S 22, 17-18) 




			 




			[image: ] 25 de enero 




			 




			Pero hase de advertir acerca de lo dicho que no, porque habemos puesto tanto en que las tales cosas se desechen y que no pongan los confesores a las almas en el lenguaje de ellas, convendrá que las muestren desabrimiento los padres espirituales acerca de ellas, ni de tal manera les hagan desvíos y desprecio en ellas, que les den ocasión a que se encojan y no se atrevan a manifestarlas, que será ocasión de dar en muchos inconvenientes si les cerrasen la puerta para decirlas. Porque, pues, [como habemos dicho], es medio y modo por donde Dios lleva las tales almas, no hay para qué estar mal con él ni por qué espantarse ni escandalizarse de él, sino antes con mucha benignidad y sosiego; poniéndoles ánimo y dándoles salida para que lo digan y, si fuere menester, poniéndoles precepto, porque, a veces, en la dificultad que algunas almas sienten en tratarlo, todo es menester. Encamínenlas en la fe, enseñándolas buenamente a desviar los ojos de todas aquellas cosas, y dándoles doctrina en cómo han de desnudar el apetito y espíritu de ellas para ir adelante, y dándoles a entender cómo es más preciosa delante de Dios una obra o acto de voluntad hecho en caridad, que cuantas visiones (y revelaciones) y comunicaciones pueden tener del cielo, pues estas ni son mérito ni demérito; y cómo muchas almas, no teniendo cosas de esas, están sin comparación mucho más adelante que otras que tienen muchas. 




			 




			(2S 22 , 19) 
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			Grandemente le conviene al alma que quiere ir adelante en el recogimiento y perfección mirar en cuyas manos se pone, porque cual fuere el maestro, tal será el discípulo, y cual el padre, tal el hijo. Y adviértase que para este camino, a lo menos para lo más subido de él, y aun para lo mediano, apenas se hallará una guía cabal según todas las partes que ha menester, porque, demás de ser sabio y discreto, ha menester ser experimentado. Porque, para guiar al espíritu, aunque el fundamento es el saber y la discreción, si no hay experiencia de lo que es puro y verdadero espíritu, no atinará a encaminar al alma en él, cuando Dios se lo da, ni aun lo entenderá. 




			 




			(L1 B 3, 30) 
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			De esta manera, muchos maestros espirituales hacen mucho daño a muchas almas, porque, no entendiendo ellos las vías y propiedades del espíritu, de ordinario hacen perder a las almas la unción de estos delicados ungüentos con que el Espíritu Santo les va ungiendo y disponiendo para sí, instruyéndolas por otros modos rateros que ellos han usado o leído por ahí, que no sirven más que para principiantes. Que, no sabiendo ellos más que para estos, y aun eso plega a Dios, no quieren dejar las almas pasar –aunque Dios las quiera llevar– a más de aquellos principios y modos discursivos e imaginarios, para que nunca excedan y salgan de la capacidad natural, con que el alma puede hacer muy poca hacienda. 




			 




			(Ll B 3 31) 
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			Y así, para este saberse dejar llevar de Dios cuando Su Majestad los quiere pasar adelante, así a los principiantes como a los aprovechados, con su ayuda daremos doctrina y avisos, para que sepan entender o, a lo menos, dejarse llevar de Dios. Porque algunos padres espirituales, por no tener luz y experiencia de estos caminos, antes suelen impedir y dañar a semejantes almas que ayudarlas al camino, hechos semejantes a los edificantes de Babilonia que, habiendo de administrar un material conveniente, daban y aplicaban ellos otro muy diferente, por no entender ellos la lengua (Gén 11,1-9), y así no se hacía nada. 




			 




			(1S 1, prólogo, 4) 
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			Por lo cual es recia y trabajosa cosa en tales sazones no entenderse una alma ni hallar quien la entienda. Porque acaecerá que lleve Dios a una alma por un altísimo camino de oscura contemplación y sequedad, en que a ella le parece que va perdida, y que, estando así, llena de oscuridad y trabajos, aprietos y tentaciones, encuentre quien le diga, como los consoladores de Job (2,11-13) o que es melancolía, o desconsuelo, o condición, o que podrá ser alguna malicia oculta suya, y que por eso la ha dejado Dios; y así, luego suelen juzgar que aquella alma debe de haber sido muy mala, pues tales cosas pasan por ella. 




			 




			(1S 1, prólogo, 4) 
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			Y también habrá quien le diga que vuelve atrás, pues no halla gusto ni consuelo como antes en las cosas de Dios; y así doblan el trabajo a la pobre alma. Porque acaecerá que la mayor pena que ella siente sea del conocimiento de sus miserias propias, en que le parece que ve más claro que la luz del día que está llena de males y pecados, porque le da Dios aquella luz del conocimiento en aquella noche de contemplación, como adelante diremos; y, como halla quien conforme con su parecer, diciendo que serán por su culpa, crece la pena y el aprieto del alma sin término, y suele llegar a más que morir. Y no contentándose con esto, pensando los tales confesores que procede de pecados, hacen a las dichas almas revolver sus vidas y hacer muchas confesiones generales, y crucificarlas de nuevo; no entendiendo que aquel, por ventura, no es tiempo de eso ni de esotro, sino de dejarlas así en la purgación que Dios las tiene, consolándolas y animándolas a que quieran aquella hasta que Dios quiera; porque hasta entonces, por más que ellas hagan y ellos digan, no hay más remedio. 




			 




			(1S, prólogo, 5) 
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			Hay otras que es lástima que trabajan y se fatigan mucho, y vuelven atrás, y ponen el fruto del aprovechar en lo que no aprovecha, sino antes estorba, y otras que con descanso y quietud van aprovechando mucho. Hay otras que, con los mismos regalos y mercedes que Dios les hace para caminar adelante, se embarazan y estorban y no van adelante. Y otras muchas cosas que en este camino acaecen a los seguidores de él, de gozos, penas y esperanzas y dolores: unos que proceden de espíritu de perfección, otros de imperfección. De todo, con el favor divino, procuraremos decir algo, para que cada alma que esto leyere, en alguna manera eche de ver el camino que lleva y el que le conviene llevar, si pretende llegar a la cumbre de este Monte. 




			 




			(1S 1, prólogo , 7) 
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			El alto estado de la perfección, que aquí llamamos unión del alma con Dios. 




			 




			(1S, argumento) 




			 




			No pienses que el agradar a Dios está tanto en obrar mucho como en obrarlo con buena voluntad, sin propiedad y respectos. 




			El que con puro amor obra por Dios, no solamente no se le da de que lo sepan los hombres, pero ni lo hace porque lo sepa el mismo Dios; el cual, aunque nunca lo hubiese de saber, no cesaría de hacer los mismos servicios y con la misma alegría y amor. 




			 




			(D 58, 158) 
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			Para entender, pues, cuál sea esta unión de que vamos tratando, es de saber que Dios, en cualquiera alma, aunque sea la del mayor pecador del mundo, mora y asiste sustancialmente. Y esta manera de unión siempre está hecha entre Dios y las criaturas todas, en la cual les está conservando el ser que tienen; de manera que si [de ellas] de esta manera faltase, luego se aniquilarían y dejarían de ser. Y así, cuando hablamos de unión del alma con Dios, no hablamos de esta sustancial, que siempre está hecha, sino de la unión y transformación del alma con Dios, que no está siempre hecha, sino sólo cuando viene a haber semejanza de amor. Y, por tanto, esta se llamará unión de semejanza, así como aquella, unión esencial o sustancial; aquella, natural; esta, sobrenatural; la cual es cuando las dos voluntades, conviene a saber, la del alma y la de Dios, están en uno conformes, no habiendo en la una cosa que repugne a la otra. Y así, cuando el alma quitare de sí totalmente lo que repugna y no conforma con la voluntad divina, quedará transformada en Dios por amor. 




			 




			(2S 593) 
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			Esto se entiende, no sólo lo que repugna según el acto, sino también según el hábito. De manera que no sólo los actos voluntarios de imperfección le han de faltar, mas los hábitos de esas cualesquier imperfecciones ha de aniquilar. Y por cuanto toda cualquier criatura, todas las acciones y habilidades de ellas no cuadran ni llegan a lo que es Dios, por eso se ha de desnudar el alma de toda criatura y acciones y habilidades suyas, conviene a saber: de su entender, gustar y sentir, para que, echado todo lo que es disímil y disconforme a Dios, venga a recibir semejanza de Dios, no quedando en ella cosa que no sea voluntad de Dios; y así se transforma en Dios. De donde, aunque es verdad que, como habemos dicho, está Dios siempre en el alma dándole y conservándole el ser natural de ella con su asistencia, no, empero, siempre la comunica el ser sobrenatural. Porque este no se comunica sino por amor y gracia, en la cual no todas las almas están; y las que están, no en igual grado, porque unas están en más, otras en menos grados de amor. De donde a aquella alma se comunica Dios más que está más aventajada en amor, lo cual es tener más conforme su voluntad con la de Dios. Y la que totalmente la tiene conforme y semejante, totalmente está unida y transformada en Dios sobrenaturalmente. Por lo cual, según ya queda dado a entender, cuanto una alma más vestida está de criaturas y habilidades de ella, según el afecto y el hábito, tanto menos disposición tiene para la tal unión, porque no da total lugar a Dios para que la transforme en lo sobrenatural. De manera que el alma no ha menester más que desnudarse de estas contrariedades y disimilitúdines naturales, para que Dios, que se le está comunicando naturalmente por naturaleza, se le comunique sobrenaturalmente por gracia. 




			 




			(2S 5, 4) 
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			Y esto es lo que quiso dar a entender san Juan (1,13) cuando dijo: «Qui non ex sanguinibus, neque ex voluntate carnis, neque ex voluntate viri, sed ex Deo nati sunt»; como si dijera: Dio poder para que puedan ser hijos de Dios, esto es, se puedan transformar en Dios, solamente aquellos que no de las sangres, esto es, que no de las complexiones y composiciones naturales son nacidos, ni tampoco de la voluntad de la carne, esto es, del albedrío de la habilidad y capacidad natural, ni menos de la voluntad del varón; en lo cual se incluye todo modo y manera de arbitrar y comprehender con el entendimiento. No dio poder a ningunos de estos para poder ser hijos de Dios, sino a los que son nacidos de Dios, esto es, a los que, renaciendo por gracia, muriendo primero a todo lo que es hombre viejo (cf Ef 4,22), se levantan sobre sí a lo sobrenatural, recibiendo de Dios la tal renacencia y filiación, que es sobre todo lo que se puede pensar. Porque, como el mismo san Juan (3,5) dice en otra parte: «Nisi quis renatus fuerit ex aqua, et Spiritu Sancto, non potest videre regnum Dei»; quiere decir: El que no renaciere en el Espíritu Santo, no podrá ver este reino de Dios, que es el estado de perfección. Y renacer en el Espíritu Santo en esta vida, es tener un alma simílima a Dios en pureza, sin tener en sí alguna mezcla de imperfección, y así se puede hacer pura transformación por participación de unión, aunque no esencialmente. 




			 




			(2S 5, 5) 
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			Y para que se entienda mejor lo uno y lo otro, pongamos una comparación. Está el rayo del sol dando en una vidriera. Si la vidriera tiene algunos velos de manchas o nieblas, no la podrá esclarecer y transformar en su luz totalmente como si estuviera limpia de todas aquellas manchas y sencilla. Antes tanto menos la esclarecerá cuanto ella estuviere menos desnuda de aquellos velos y manchas, y tanto más cuanto más limpia estuviere. Y no quedará por el rayo, sino por ella; tanto, que, si ella estuviere limpia y pura del todo, de tal manera la transformará y esclarecerá el rayo, que parecerá el mismo rayo y dará la misma luz que el rayo. Aunque, a la verdad, la vidriera, aunque se parece al mismo rayo, tiene su naturaleza distinta del mismo rayo: mas podemos decir que aquella vidriera es rayo de luz por participación. Y así, el alma es como esta vidriera, en la cual siempre está embistiendo o, por mejor decir, en ella está morando esta divina luz del ser de Dios por naturaleza, que habemos dicho. 




			 




			(2S 5, 6) 
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			En dando lugar el alma (que es quitar de sí todo velo y mancha de criatura, lo cual consiste en tener la voluntad perfectamente unida con la de Dios, porque el amar es obrar en despojarse y desnudarse por Dios de todo lo que no es Dios) luego queda esclarecida y transformada en Dios, y le comunica Dios su ser sobrenatural de tal manera, que parece el mismo Dios y tiene lo que tiene el mismo Dios. Y se hace tal unión cuando Dios hace al alma esta sobrenatural merced, que todas las cosas de Dios y el alma son unas en transformación participante. Y el alma más parece Dios que alma, y aun es Dios por participación; aunque es verdad que su ser naturalmente tan distinto se le tiene del de Dios como antes, aunque está transformada, como también la vidriera le tiene distinto del rayo, estando de él clarificada. 
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